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ACTIVIDAD DE VOCABULARIO GUÍA DE TRABAJO N° 1 
 

Lenguaje y comunicación   

5° A-B-C / Profesora: Sandra Araya J. / Jacqueline Betancuortt M.  

 

NOMBRE: …………………………………….. 

 

APELLIDO: ………………………………....... 

 

 

FECHA:  

 

CURSO:  

 

 

OA 3: Leer y familiarizarse con un amplio repertorio de literatura para aumentar su conocimiento del mundo 

(cuento folclórico)   

OA 12: Aplicar estrategias para determinar el significado de palabras nuevas: claves contextuales; raíces y 

afijos; preguntar a otro; diccionarios, enciclopedias e internet. Habilidades: comprender, localizar, explicar, 

aplicar.  

  

LA HUASQUITA DE VIRTUD 

 
 

Estaba Pedro Urdemales asando un buen 
pedazo de lomo de buey en un altito que había 
cerca de un camino, y cuando ya estaba la carne 
bien asada, divisó a un clérigo que venía de a 
caballo, paso a paso, rezando en su librito. 
Pedro Urdemales pensó "Voy a hacer leso a 
este cura, que tiene cara de cicatero"— y 
bajando inmediatamente al camino, amarró la 
carne al tronco de un árbol, se sacó la correa con 
que se sujetaba los pantalones a la cintura y 
comenzó a azotar la carne, diciendo a cada 
azote: ásate carnecita. 
El cura detuvo el caballo y se puso a mirar lo que 
Pedro hacia; pero éste, aparentando que no lo 
había visto seguía cascándole a la carne y 
diciendo: "Ásate, carnecita" — hasta que la desató y se sentó a comerla.  
El cura, admirado de lo que veía le dijo:  
— Convídeme, amigo un pedacito.  
— Con mucho gusto, señor — le contestó Pedro— y le pasó un pedazo.  
La probó el cura y viendo que de verdad estaba bien asada y calentita, le preguntó:  
— ¿Y cómo hace esto, mi amigo, sin tener fuego? porque el cura no veía ni rastros de leña 
ni de carbón por ninguna parte.  
— De una manera muy fácil, señor — le respondió Pedro; — no hay más que amarrar la 
carne cruda a un palo o a un árbol, y pegándole con esta correíta de virtud, decirle a cada 
chicotazo: "Ásate, carnecita "; y antes de los veinte huascazos la carne queda asada.  
El cura se dijo — Si le compro la huasquita a este hombre, economizaré mucha plata, 
porque no tendré que comprar ni carbón ni leña; Y hablando fuerte, le preguntó a 
Urdemales.  
— ¿Por qué no me vendís la huasquita? te daré veinte pesos por ella; ¿qué te parece?  
— Me parece muy mal — le contestó Pedro — porque la huasquita no la doy por menos de 
mil pesos.  
— Hombre, está muy cara y nadie te dará tanta plata ¿querís cincuenta pesos?  
— No, señor, es muy poco. — Serán cien pesos  
— Que no, señor.  
— Doscientos pesos, entonces.  
— Contra ná ’ me ofrece menos de los mil pesos, porque no se la doy.  
— Vaya, pues, te daré trescientos pesos y ni un cinco más.  



 
 

Pedro vio que el cura no largaría ni medio cristo fuera de los trescientos pesos, así es que 
le dijo:  
— Mire, su paternidad, por ser a usted se la daré en los trescientos pesos, pero con la 
condición de que todos los viernes diga una misa por el descanso de las benditas ánimas, 
de que soy muy devoto 
— Bueno, pues, hombre; te daré los trescientos pesos y diré todos los Viernes la misa que 
me pides.  
El cura pasó la plata, recibió la correa, y apretó las espuelas al caballo temiendo que el 
vendedor se arrepintiese; pero éste, apenas vio el dinero en sus manos, apretó a correr por 
el bosque patitas pa ’ que te quiero, y no salió de entre los árboles hasta bien entrada la 
noche. En cuanto el cura llegó a su casa, quiso probar la virtud de la huasquita delante de 
toda su gente, a la que  contó la famosa compra que había hecho. Tomó un pedazo de 
carne, lo ató al tronco de un árbol 
y comenzó a darle de huascazos con la correa de virtud, sin olvidarse de decir a cada golpe 
"Ásate, carnecita” , — hasta que contó los veinte huascazos de ordenanza; pero lo único 
que consiguió fue que la carne con tanto golpe, se puso piltrafienta y no quedó buena más 
que para dársela a los gatos. 
 

ACTIVIDAD 

Lea con atención cada fragmento del relato. Luego responda en su cuaderno las 
preguntas que se presentan a continuación: 
 
1.- … “y cuando ya estaba la carne bien asada, divisó a un clérigo que venía de a 
caballo, paso a paso, rezando en su librito” 
 
A. Explique con sus propias palabras la palabra “clérigo”.  
  
B. Busque dos antónimos de “clérigo” en el diccionario. 
 
C. ¿A qué se refiere al manifestar "Voy a hacer leso a este cura, que tiene cara de 

cicatero"?  
 

D. Busque dos sinónimos para las palabras subrayadas.  
 
E. Si usted tuviera la posibilidad de conversar con Pedro Urdemales ¿qué le diría 

respecto del fragmento anterior? Use las palabras “clérigo, leso y cicatero” en su 
respuesta.  

 

 
2.- “Pero éste, aparentando que no lo había visto seguía cascándole a la carne y 
diciendo: "ásate, carnecita" — hasta que la desató y se sentó a comerla.  
 
F. Explique con sus propias palabras el término “cascándole”. 
 
 
3. “El cura se dijo — Si le compro la huasquita a este hombre, economizaré mucha plata, 
porque no tendré que comprar ni carbón ni leña” …  
 
G. ¿Qué es una huasquita? 
H. ¿A qué se refiere “economizaré mucha plata”? Explique con sus palabras 
 
4. “Pedro vio que el cura no largaría ni medio cristo fuera de los trescientos pesos”  
¿Qué quiere decir la frase subrayada? Comparta con sus papás y pídales su 
interpretación, luego escríbala. 
 
5. ¿Cree que Pedro Urdemales representa al chileno? ¿Por qué?  



 
 

 
 
6. Si alguien le preguntara de qué trata el cuento “La huasquita de la virtud”, ¿cómo se lo 
contaría?  
Escriba un pequeño resumen del relato. Utilice las palabras trabajadas en esta guía. 
 
 
 
 


